Anotaciones de la ponencia de Marcelo Cugliandolo 
“En la contemporaneidad vamos naturalizando cosas que no deberían haberse naturalizado.
Evaluación: vamos naturalizando procesos de evaluación porque hay que evaluar. Hoy tenemos que desnaturalizar y volver a los sentidos originales para transformar la evaluación. 

Evaluar desde el poder (posicionando al otro desde el lugar del que no sabe) es muy distinto a evaluar desde lo pedagógico. 

Estamos más necesitados de evaluar porque todo se nos escapa de las manos. Creemos que es mejor medir, que aprender. O creemos que solo se aprende, midiendo.
Hoy las evaluaciones están más asociadas a las competencias que a la vincularidad y el trabajo con el otro. Están asociadas al futuro laboral y no a la construcción de ciudadanía. Dejando de lado el mérito construido grupalmente. Tenemos que volver a las instancias de grupalidad.

La primer falacia que se nos instaló o que se nos quiso instalar es emular lo noción de evaluación a calidad educativa. Se dijo algo como si evaluamos tendremos calidad. Pero esto no tiene que ver con lo pedagógico. Esto tiene que ver con la empresa, con la noción de evaluación de desempeño y esa noción, de alguna manera se transmutó y se copió sin más con distintos formatos a lo educativo pedagógico. Se nos dijo que si evaluamos y evaluamos bien vamos a conseguir calidad educativa.
Pareciera que, hoy, nos parece mucho mejor medir que aprender.

Imagen de la vaca: ¿Ustedes creen que si tomamos una vaca y la pesamos muchas veces... engorda? Algunos piensan así: hay que evaluar mucho y muchas veces para que el aprendizaje aumente.
La mejor evaluación es la que no se necesita. Esto vale para que trabajemos arduamente por conseguir que en nuestras aulas se trabaje por el placer de los aprendizajes.
Ojo con disociar la evaluación: la evaluación puede ser sólo una foto de la realidad. Y, pensemos, en la foto familiar se ve primero el que está ausente.
La modernidad nos llevó a pensar que para abordar la realidad hay que dividirla en pedazos. Hoy vivimos tiempos de complejidad, no de linealidad”. 
